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			INTRODUCCIÓN

			






			La gestación y, por ende, la justificación de la publicación de esta obra colectiva ha estado motivada desde dos perspectivas que son, en nuestra opinión, complementarias: en primer lugar, se ha pretendido dar a conocer los trabajos y proyectos predoctorales y postdoctorales de una promoción de jóvenes historiadores e historiadoras de diferentes universidades nacionales e internacionales, que están contribuyendo al enriquecimiento y consolidación de diversas líneas de investigación que están desarrollando en la actualidad. En segundo lugar, con este libro hemos querido reivindicar el papel de las nuevas generaciones en la investigación histórica que, a través de sus estudios y evolución personal, contribuirán a mantener viva esta disciplina a través de sus aportaciones en seminarios, congresos, debates y publicaciones.

			La inquietud de saber las investigaciones que se estaban desarrollando en otras universidades, así como conocer a sus autores, hacer propuestas de estudios colectivos, plantear resultados y problemas, pero sobre todo, poner en común la experiencia de la realización de las tesis doctorales y trabajos postdoctorales, fueron los objetivos que nos llevaron a impulsar tres seminarios desde el grupo de becarios del Área de Historia Moderna de la Universidad de Alicante.

			El primero de ellos se celebró durante los meses de octubre, noviembre y diciembre de 2013, titulado “Mujeres, Prensa y Control de la Ortodoxia en los Siglos Modernos. Nuevas aportaciones”1. El objetivo principal de este inicial seminario, fue garantizar un espacio que se convirtiera en punto de encuentro entre especialistas modernistas de varias universidades nacionales y extranjeras, para dar a conocer los resultados y las nuevas líneas de investigación llevadas a cabo en sus proyectos doctorales o posdoctorales. Del mismo modo, se pretendieron acercar las líneas de investigación desarrolladas en el Departamento de Historia Medieval, Moderna y Ciencias y Técnicas Historiográficas de la Universidad de Alicante al alumnado de la Licenciatura de Historia, Grado de Historia, Humanidades, así como para los matriculados en el Máster Interuniversitario en Historia e Identidades Hispánicas en el Mediterráneo Occidental (siglos XV-XIX).

			En este primer seminario, contamos con el asesoramiento científico de consolidados y prestigiosos profesores modernistas, de ámbito nacional e internacional, como M.ª Ángeles Pérez Samper (Universidad de Barcelona y presidenta por entonces de la Fundación Española de Historia Moderna), Miguel M.ª de los Santos Corrêa Monteiro (Universidade de Lisboa), Margarita Eva Rodriguez García (Centro de História de Além-Mar, Facultade de Ciências Sociais e Humanas-Universidade Nova de Lisboa e Universidade dos Açores), Armando Alberolá Romá (Universidad de Alicante), Cayetano Mas Galvany (Universidad de Alicante) e Inmaculada Fernández Arrillaga (Universidad de Alicante).

			En cuanto a las ponencias, se trataron temas que quedaban encuadrados en tres áreas temáticas: Sociedad, Religiosidad y Género. M.ª José Ortega (Centro de História de Além-Mar, Facultade de Ciências Sociais e Humanas-Universidade Nova de Lisboa e Universidade dos Açores) nos habló de la criminalización de las amas de leche en Portugal durante el siglo XVIII; Andreia Martins Torres (Centro de História de Além-Mar, Facultade de Ciências Sociais e Humanas-Universidade Nova de Lisboa e Universidade dos Açores), nos deleitó con su ponencia sobre los intercambios culturales en la Edad Moderna entre España y México; Rosa Tribaldos Soriano (Universidad de Alicante) desarrolló cómo las mujeres guaraníes de las misiones jesuitas del Paraguay se enfrentaron a la administración sacramental; la intervención de Francisco Javier Crespo Sánchez (Universidad de Murcia) versó sobre prensa y sociedad, analizando el control de la opinión pública durante los siglos XVIII y XIX; Juan Francisco Henarejos López (Universidad de Murcia) realizó una reconstrucción de la sociedad del Antiguo Régimen a través de las fuentes demográficas; María Luisa Pedrós Ciurana (Universidad de Valencia) presentó a las mujeres ante el Santo Oficio de Valencia en el siglo XVIII; Adrián García Torres (Universidad de Alicante) nos ilustró los conflictos por el control de las rogativas pro pluvia; y, finalmente, la Dra. Mar García Arenas (Universidad de Alicante) cerró la sesión con su tema de estudio sobre la represión del jesuitismo en las monarquías ibéricas y la reacción de la Compañía de Jesús y sus partidarios (1759-1768).

			La experiencia no pudo ser más satisfactoria al resolver las inquietudes inicialmente planteadas, y nos animó a seguir desarrollando de forma periódica los seminarios de jóvenes investigadores gracias al éxito que tuvo entre los numerosos asistentes, el compañerismo y la generosidad de los ponentes, así como al apoyo dado por el Área de Historia Moderna y otras instituciones.

			De esta manera, en mayo de 2014, decidimos realizar el II Seminario Internacional de Jóvenes Investigadores: “Ciencia, economía y élites de poder en los siglos modernos. Nuevas aportaciones”2, para lo que contamos con el asesoramiento científico de José Damião Rodrigues (Universidade de Lisboa), Niccolò Guasti (Universitá di Foggia), Armando Alberola Romá (Universidad de Alicante), David Bernabé Gil (Universidad de Alicante) y María del Carmen Irles Vicente (Universidad de Alicante).

			La conferencia de apertura correspondió al Dr. Armando Alberola Romá (Universidad de Alicante), quien nos habló de ciencia, técnica e ilustración vinculadas a las expediciones en la América hispana. Contamos también con la magnífica ponencia del Dr. José Manuel Díaz Blanco (Universidad de Huelva), que presentó a los hombres de negocios en Sevilla durante la Edad Moderna. Rosa Tribaldos Soriano (Universidad de Alicante) trató la organización económica en las reducciones de la Compañía de Jesús desde la perspectiva indígena. La Dra. Mar García Arenas (Universidad de Alicante) desarrolló la visión de las misiones jesuitas según la propaganda pombalina en Europa durante la segunda mitad del Setecientos. Mónica Ferrándiz Moreno (Universidad de Alicante) nos abrió las puertas al reclutamiento eclesiástico en tiempos de Carlos III. Alejandra Palafox Menegazzi (Universidad de Granada) nos trajo el tema de la alteridad y la sexualidad femenina en la construcción nacional mexicana. Adrián García Torres nos acercó a la lucha entre fe y razón frente al desastre en el siglo XVIII. Para concluir el evento, la Dra. Margarita Eva Rodriguez García (Centro de História de Além-Mar, Facultade de Ciências Sociais e Humanas-Universidade Nova de Lisboa e Universidade dos Açores) nos presentó la conferencia titulada “Reformismo y Gobierno de la Naturaleza en los Imperios Ibéricos (1770-1808)”.

			Tras estas dos primeras reuniones los seminarios tuvieron su continuidad durante los años 20143 y 20164. Debemos resaltar que, en todas estas convocatorias, la calidad de las ponencias y de los historiadores e historiadoras que fueron invitados, queda avalada por haber conseguido becas en concursos competitivos públicos de ámbito autonómico y estatal, tanto en España como en otros países europeos. Por otro lado, han sido unos eventos donde pudimos cumplir nuestro compromiso con la ciencia al difundir los trabajos de investigación ante un público universitario, docente y, en general, abierto a todas las personas interesadas, un principio básico en las disciplinas científicas, pero también obligatorio, pues todas las investigaciones están financiadas con fondos públicos.

			Los estudios que componen la obra responden a los resultados obtenidos en la celebración de las dos primeras ediciones del Seminario Internacional de Jóvenes Investigadores en Historia Moderna. La selección de los participantes respondió a una doble premisa: que sus investigaciones estuvieran amparadas por subvenciones públicas y que formaran parte de grupos de investigación consolidados. Todo ello con el fin de buscar la excelencia entre las contribuciones y unir lazos tanto académicos como humanos.

			Los especialistas que aparecen recopilados tienen líneas de trabajo y estudios de diversa índole. Es por este motivo que la obra lleva un título genérico y no abarca un solo ámbito de investigación, pues en cada aportación se desarrollan varias ideas transversales, así como diferentes lugares geográficos, puesto que además de la modernidad en la Península Ibérica, algunos de los artículos nos llevan hasta México y Paraguay. No obstante, hemos decidido estructurar los capítulos en tres grandes apartados, tomando como referencia los objetivos principales de cada aportación. El primer bloque, Sociedad e Iglesia, está configurado por cuatro capítulos.

			El primero de ellos, “Prensa, Iglesia y Liberales: el control de la opinión pública en la España de la primera mitad del siglo XIX”, de Francisco Javier Crespo Sánchez (Universidad de Murcia), tiene por objeto adentrarse en las tensiones y debates que se generaron en la prensa española de la primera mitad del siglo XIX para conocer cómo se desarrolló el ecosistema informativo y la creación de opinión pública en un periodo convulso y complicado. Para su análisis, se han tenido en cuenta tres ejes: las opiniones con respecto a la paulatina instauración del régimen liberal, las reticencias ocasionadas ante las transformaciones del orden social, y los discursos en torno a las difíciles relaciones entre la Iglesia y el Estado. Este estudio se ha servido del análisis de contenidos, herramienta que ha permitido la descripción de los discursos que ofrece la prensa, percibiendo así la construcción de modelos discursivos, patrones de comportamiento y valores. De otro lado, como soporte teórico, la Historia Social y la Historia de la Prensa han posibilitado la comprensión de la conflictividad social de la época, así como de los procesos de difusión y transmisión de opinión hacia la sociedad con el objetivo de reproducir estos esquemas mentales.

			El trabajo que se ofrece en este capítulo se relaciona de forma directa con parte de los contenidos de la tesis doctoral del autor titulada Creadores de opinión pública, diseñadores de comportamientos: sociedad, familia y religión en la prensa ibérica (siglos XVIII-XIX), que fue defendida en la Universidad de Murcia el 21 de noviembre de 2014. A este respecto, su realización pudo llevarse a cabo gracias a la concesión de una Beca de Formación del Profesorado Universitario (FPU) del Ministerio de Educación del Gobierno de España (AP2009-0427). El objeto de análisis de la tesis fue el estudio de los discursos sobre la familia, la sociedad y los valores morales que recogía la prensa entre finales del siglo XVIII y comienzos del siglo XX (con especial énfasis en la cercana al pensamiento católico), para poder entender así los procesos de difusión de la información y la naturaleza del concepto opinión pública. Para ello, se estudiaron los cambios, permanencias y adaptaciones de los modelos familiares y sociales transmitidos desde la prensa hacia la sociedad con la intención de conocer la configuración del tejido social y las tensiones que en él se dieron. Como principales conclusiones, se podría destacar la constatación de la transformación del modelo de familia desde el extenso hacia el conyugal y la lenta adaptación del pensamiento católico con respecto a estos temas.

			Las investigaciones desarrolladas por Francisco Javier Crespo se encuadran actualmente dentro del Proyecto de Investigación HAR2013-48901-C6-1-R “Familias e Individuos: Patrones de modernidad y cambio social (siglos XVI-XXI)”, concedido por el Ministerio de Economía y Competitividad, gracias al cual el investigador ha podido continuar indagando acerca de las formas familiares y la evolución de la sociedad utilizando como fuente principal la prensa. De otro lado, los primeros acercamientos al objeto de análisis, así como las fases iniciales de consulta, se realizaron gracias a la concesión del anterior Proyecto de Investigación: HAR 2010-21325-C05-01 “Realidades familiares hispanas en conflicto: de la sociedad de los linajes a la sociedad de los individuos, siglos XVII-XIX”, financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad.

			El artículo que nos presenta Juan Francisco Henarejos López (Universidad de Murcia), “El matrimonio entre los siglos XVI y XIX: propuesta para una tipología documental”, se centra en una descripción documental de fuentes, principalmente para el estudio del matrimonio. La principal aportación, no solo es la descripción de las mismas en su conjunto, sino el empleo de fuentes novedosas. Del mismo modo, el autor intenta hacer una relectura de fuentes manejadas de forma reiterada por parte de la historiografía con otro tipo de documentación inédita como son los testimonios de pobreza de la Penitenciaría Apostólica Romana o los matrimonios secretos. El manejo de escalas que van desde las fuentes parroquiales, a fuentes procedentes Archivo Secreto Vaticano, es otro de sus aciertos. La escasez de trabajos en donde se pueda localizar una descripción tipológica de las fuentes, sobre temática matrimonial, llevaron al autor a realizar esta modesta e interesante aportación.

			Juan Francisco Henarejos pertenece al Seminario de Familia y élite de Poder de la Universidad de Murcia, dirigido por los doctores Francisco Chacón Jiménez, Juan Hernández Franco y Antonio Irigoyen López. Fue en este grupo de trabajo en donde inicio sus estudios en torno a la historia de la familia, centrando especial interés por el estudio del matrimonio en el Antiguo Régimen.

			El punto de partida de este investigador fue la concesión en 2011 de una beca de formación de personal investigador (FPI) a través del proyecto de investigación realidades familiares hispanas en conflicto: de la sociedad de los linajes a la sociedad de los individuos, siglos XVII-XIX (HAR2010-21325-C05-01), financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad. En el año 2014, realizó una estancia de investigación en Roma, tutelado por la Dra. Maria Antonietta Visceglia (Universitá di la Sapienza di Roma), al tiempo que realizaba diversos trabajos de investigación en el Archivo Secreto Vaticano, Archivo de la Penitenciaría Apostólica y Archivo de la Inquisición romana. Un año más tarde, cursó otra estancia de investigación en la Universidad de Granada, tutelado por el Dr. Francisco Sánchez Montes González. En esta ocasión, se dedicó a la investigación de expedientes matrimoniales procedentes de la Diócesis de Granada. En febrero de 2016, defendió su tesis doctoral: Matrimonio y consanguinidad en España. Discursos y prácticas en los siglos XVIII y XIX.

			El artículo “El clero secular de Real Patronado a principios del reinado de Carlos III: esbozo de un perfil sociológico”, de Mónica Ferrándiz Moreno (Universidad de Alicante), se inserta en un punto de confluencia entre la historiografía que, ya desde la segunda mitad del siglo XX, ha venido ocupándose de las relaciones Iglesia-Estado y aquellos estudios que se han adentrado en la historia del clero desde una perspectiva social durante las últimas décadas. En esta ocasión, el objetivo es ofrecer una primera aproximación al perfil sociológico de los clérigos provistos por la Corona para beneficios seculares durante los primeros años del reinado de Carlos III (1760 y 1761), un momento en el que los monarcas hispánicos habían logrado el control de la práctica totalidad de las provisiones beneficiales anteriormente reservadas por la Santa Sede por el Concordato de 1753. En su trabajo, pone el acento en los beneficios seculares, pasando desde los obispados hasta las capellanías, pues éstos suponían el grueso del conjunto beneficial. El análisis que la autora realiza de las provisiones en este bienio nos permite conocer cómo se gestionaba la elección de cargos, incluyendo las consultas de la Cámara de Castilla con los candidatos propuestos para cada vacante, así como un sucinto recorrido a sus méritos y circunstancias.

			De este modo, la autora pretende seguir la estela de la larga tradición de estudios prosopográficos desarrollados dentro del grupo de investigación El siglo XVIII español. Monarquía e Iglesia de la Universidad de Alicante, que se ha ocupado también de definir la relación entre ambas instituciones en la España del Setecientos. Por otro lado, esta primera aproximación al perfil de los beneficiados nombrados por Carlos III se inserta dentro de un proyecto más amplio, desarrollado en el marco de la tesis doctoral Las provisiones de Real Patronato en tiempos de Carlos III: el nuevo perfil sociológico del clero secular en la archidiócesis de Toledo y sus diócesis sufragáneas, dirigida por los profesores Cayetano Mas Galvañ y José Antonio Moreno Nieves. Esta investigación cuenta con la financiación de la Universidad de Alicante, a través de su programa de ayudas destinadas a la formación predoctoral (con referencia FPU-UA 2013) y del proyecto HAR2013-44972-P, incluido en el Programa Estatal de Fomento de la Investigación Científica y Técnica de excelencia promovido por el MINECO.

			Para cerrar este apartado, contamos con el artículo “La magia y sus protagonistas ante la Inquisición valenciana en el siglo XVIII: Josepha Trànsit, la bruja”, de María Luisa Pedrós Ciurana (Universidad de Valencia). En él nos presenta la persecución por parte de la Inquisición de aquellas prácticas consideradas ajenas a la doctrina oficial de la Iglesia católica, y dentro de los comportamientos prohibidos, la autora nos acerca al fenómeno de la brujería mediante el proceso judicial abierto a una mujer, Josepha Trànsit, por el tribunal de la Inquisición de valencia en el siglo XVIII, haciendo hincapié en todas sus particularidades personales, geográficas, sociales y procesales. A lo largo del estudio, la autora ha analizado el proceso teniendo presente otros ejemplos encontrados sobre este fenómeno en las fuentes consultadas, con la intención de obtener una visión, lo más íntegra posible, de una cierta pervivencia de la brujería y de la creencia en la bruja en el siglo XVIII, así como la dificultad para encuadrar los casos analizados sobre ella en un marco teológico cerrado.

			El estudio presentado en este capítulo formó parte de las investigaciones relacionadas con la tesis doctoral de la autora titulada “Inquisición, magia y sociedad en la valencia del siglo XVIII”, defendida el 11 de Enero de 2016 en la Universidad de valencia. En ella se abordó el análisis del fenómeno mágico a través del estudio de las prácticas mágicas y de sus protagonistas, el enfoque inquisitorial sobre aquel fenómeno y su persecución y, por último, la perspectiva que la sociedad tuvo de los sucesos considerados extraordinarios o sin explicación natural. A través de la recopilación y examen de la documentación inquisitorial relacionada con el tribunal de valencia, se propuso un acercamiento al estudio de esta institución en relación al fenómeno mágico durante un periodo escasamente estudiado por la historiografía. Con ello se producía una profundización en el conocimiento de la cultura popular y en su represión por parte del organismo defensor de la pureza de la fe.

			Este trabajo se incluye actualmente en el proyecto de investigación “Nuevas perspectivas de historia social en los territorios hispánicos del Mediterráneo Occidental en la Edad Moderna” (HAR2014-53298-C2-1-P), relacionándose con el eje dedicado al estudio de las minorías, los marginados y la conflictividad social. No obstante, las investigaciones de la autora se iniciaron a raíz de la concesión de una ayuda pre-doctoral. Fue becaria FPI del entonces Ministerio de Ciencia e Innovación (MICINN) y miembro del proyecto de investigación “El gobierno, la guerra y sus protagonistas en los reinos Mediterráneos de la Monarquía Hispánica” (HAR2008-00512). Sus investigaciones continuaron, al igual que sus aportaciones, en el proyecto “Cambios y resistencias sociales en los territorios hispánicos del Mediterráneo Occidental” (HAR2011-27898-C02-01), concedido por el Ministerio de Economía y Competitividad.

			El segundo bloque del libro está conformado por trabajos que se enmarcan dentro de los estudios de género y las nuevas líneas historiográficas que abarcan la historia de las mujeres. El primero de ellos se titula “Las mujeres guaraníes de las misiones jesuitas y los sacramentos cristianos (siglos XVII y XVIII)”, de Rosa Tribaldos Soriano (Universidad de Alicante). Teniendo en cuenta que el proceso de evangelización supuso la construcción de un proceso análogo al de la extirpación de las creencias antiguas propiamente indígenas americanas, la autora plantea la generación de un paralelismo complejo que se resolvió a través de un juego de adaptaciones, sustituciones y resignificaciones. A lo largo de su contribución, puede observarse cómo la administración sacramental trajo consigo conflictos con la población nativa, especialmente, con las mujeres que ejercieron de guardianas de las tradiciones ancestrales, planteándose así cuestiones acerca de la administración de diversos sacramentos (el bautismo, el matrimonio, la confesión) entre las guaraníes y su captación o asimilación.

			La autora no tiene una única línea de investigación, sino que sus trabajos abarcan la Historia de Género o de mujeres, relaciones Iglesia-Estado, así como historia colonial e indígena. Además, sus aportaciones se caracterizan por la interdisciplinaridad, pues al enmarcarse dentro de lo que se ha denominado Gender Studies, ha debido relacionarse con diversas líneas historiográficas como la historia social, la de las mentalidades, la microhistoria, la historia de la vida cotidiana, e incluso, la historia oral. La investigación que viene realizando Rosa Tribaldos Soriano a lo largo de los últimos cinco años se encuadra en la llegada de la Compañía de Jesús a tierras americanas en el siglo XVI y, concretamente, la instalación y el desarrollo de las reducciones que llevaron a cabo los misioneros ignacianos entre el grupo guaraní. La “conquista espiritual” que desarrollaron los misioneros de la Compañía entre la población guaraní, ha sido estudiada y analizada desde multitud de perspectivas. A pesar de las numerosas investigaciones que, sobre todo, han venido desarrollándose desde comienzos del siglo XX y entre las que destacan las aportaciones de Ernesto Maeder, Branislava Susnik y el P. Bartomeu Melia5, se ha solido omitir el protagonismo y el papel fundamental que las mujeres guaraníes desarrollaron tanto en el momento en que la población mantenía sus costumbres ancestrales, como en el contexto reduccional.

			La relación entre las guaraníes y los religiosos merece un análisis especial. Los ignacianos transformaron la convivencia con las indígenas y se adaptaron más allá de lo que predicaba la ortodoxia católica en relación a ellas. Sin embargo, es necesario relativizar dicha aproximación, de ahí la novedosa aportación que significará la tesis doctoral de la autora, titulada “Las mujeres guaraníes de los Treinta Pueblos Misioneros de la Compañía de Jesús (siglos XVII-XVIII)”, y financiada por la beca predoctoral de Formación del Profesorado Universitario del Ministerio de Educación (FPU 2010), bajo la dirección de la Dra. Inmaculada Fernández Arrillaga del Departamento de Historia Moderna de la Universidad de Alicante y que forma parte del grupo de investigación El siglo XVIII español. Monarquía e Iglesia del mismo departamento.

			El segundo artículo, “Justicia, matrimonio y civilización en la primera mitad del siglo XIX mexicano. Una aproximación a través de la figura del fiscal Juan Bautista Morales”, corresponde a Alejandra Palafox Menegazzi (Universidad de Granada), que desde un enfoque interdisciplinar, donde combina aportes de la sociología, la filosofía y la criminología crítica, entre otras ramas del conocimiento, saca a la luz el papel que el jurista Juan Bautista Morales desempeñó en la regulación de la sexualidad femenina a través, principalmente, de su actuación como fiscal de la Suprema Corte de Justicia en la ciudad de México, cargo que ejerció entre 1824 y 1839. Desde una perspectiva de género, a través del estudio de expedientes judiciales, documentos literarios y artículos de prensa, se analiza una faceta poco conocida de este jurista con el objeto de contribuir a conocer el funcionamiento del sistema judicial mexicano en lo que a la regulación de los delitos sexuales se refiere. El estudio pertenece así a la Historia de la sexualidad, la Historia del Derecho Penal y la Historia del liberalismo mexicano. Asimismo, se adscribe a diversas corrientes historiográficas como son la Historia post-social o discursiva y la Historia de Género.

			Esta novedosa temática forma parte de una investigación doctoral desarrollada por Alejandra Palafox Menegazzi, miembro del grupo Estudios de las Mujeres (HUM-603) de la Universidad de Granada, bajo la dirección de M. Ángeles Gálvez Ruiz y Pedro Pérez Herrero, que ha tenido como principal resultado la reciente defensa de la tesis “Cumplir o resistir. Mujeres y delitos sexuales en la ciudad de México (1824-1880)”. Los trabajos sobre historia de la criminalidad y sexualidad femenina de autoras consolidadas, como Silvia Marina Arrom, Asunción Lavrin, Elisa Speckman Guerra o Ana Lidia García Peña6, entre otras, supusieron un importante punto de partida para advertir la existencia de un vacío historiográfico relativo al tratamiento penal de los comportamientos sexuales reprobados durante las primeras décadas de la independencia del país. Ante esta situación, y gracias a la financiación del programa Formación del Profesorado Universitario del Ministerio de Educación, la autora decidió reconstruir en su tesis la normativa sexual imperante en el México capitalino decimonónico mediante el estudio de su transgresión, a través del análisis de cientos de expedientes judiciales inéditos, relativos tanto a ilícitos cometidos sobre mujeres, tales como el estupro o la violación, como a delitos protagonizados por mujeres, como el adulterio o la bigamia.

			En el tercer bloque, bajo el epígrafe Economía y Política, se insertan los tres últimos capítulos. El modo en que el marco político incidió en las prácticas económicas, las estructuras locales de gobierno y la vida cotidiana de los hombres en la Edad Moderna orientan el artículo titulado “Las naciones extranjeras en la Sevilla moderna: ¿hacia un modelo de organización institucional?”, de José Manuel Díaz Blanco (Universidad de Sevilla). El autor se adentra en el estudio y el análisis de diferentes comunidades nacionales, tales como la genovesa, la francesa, la alemana, la inglesa o la holandesa, en la Sevilla del Seiscientos. Éstas tendieron a crear un modelo de organización institucional formada por diversas figuras, especialmente las hermandades, los cónsules y los jueces conservadores, útiles para la asistencia social, la vida religiosa, la defensa jurídica así como los intereses mercantiles y económicos de esas comunidades. En su artículo, Díaz Blanco nos muestra cómo este sistema de funcionamiento no fue inmóvil a lo largo de la centuria, ya que este modelo experimentó diversas modificaciones a tenor de la evolución de la economía europea, el comercio regional andaluz y la diplomacia internacional.

			El trabajo presentado por el Dr. Díaz Blanco correspondía a su etapa posdoctoral como contratado del programa Juan de la Cierva del Ministerio de Economía y Competitividad de España, expediente JCI-2011-11153, desarrollado en la Universidad de Huelva. La investigación necesaria para escribirlo se realizó en el marco del proyecto de investigación I+D+i “Extranjeros y pueblos indígenas en la mentalidad hispana del siglo XVIII: estrategias represivas y procesos de integración en España y América” (HAR2010-15141), que actualmente tiene continuación en el proyecto “La construcción de la identidad europea y los extranjeros durante el siglo XVIII en la Monarquía Hispánica: líneas de continuidad y análisis comparativo” (HAR2014-53024-P), ambos dirigidos por el Dr. David González Cruz como investigador principal. González Cruz ha impulsado desde la Universidad de Huelva una aportación colectiva al estudio de los extranjeros y las relaciones de alteridad en España e Hispanoamérica durante la Edad Moderna, especialmente durante el siglo XVIII.

			La relación entre el clima y el medio y la lucha de la sociedad contemporánea ante los problemas que presentaba para la subsistencia es la aportación de Adrián García Torres (Universidad de Alicante) titulada “Sequía y abastecimiento de agua potable en las comarcas alicantinas del medio y bajo Vinalopó: algunos proyectos fallidos durante el siglo XVIII”. El déficit hídrico es, sin lugar a dudas, el mal histórico del Levante Peninsular, de ahí que a lo largo de la Historia, obtener y resguardar el agua para el cultivo y para beber fuera una preocupación palpable. Los casos de estudio de esta contribución se ubican en el territorio más al sur del ámbito valenciano y el análisis se centra en los deseos frustrados de obtener el abastecimiento potable en los núcleos urbanos de Elche y Novelda en el siglo XVIII. En este trabajo se vincula la situación climática del momento, los diferentes planes presentados por parte de los expertos, los trámites administrativos puestos en marcha y los motivos que dejaron los proyectos en papel mojado.

			El trabajo presentado por Adrián García Torres está estrechamente unido a la línea de investigación desarrollada por Armando Alberola Romá7, Catedrático de Historia Moderna de la Universidad de Alicante y director del grupo de investigación en Historia y Clima, desde mediados de la década de los noventa del siglo pasado, centrada en las consecuencias socioeconómicas de las catástrofes y los desastres derivados de episodios naturales y climáticos de índole extremo en la Edad Moderna. Los estudios de García Torres dentro de esta línea de trabajo comenzaron a través de su tesis doctoral Riesgo natural, extremismo climático y desastre en tierras meridionales valencianas durante el siglo XVIII, defendida en julio de 2015, bajo la dirección del profesor Alberola Romá y al abrigo de un contrato predoctoral para la Formación del Profesorado Universitario del Gobierno de España (FPU 2009). En la actualidad, García Torres desarrolla un proyecto postdoctoral titulado Riesgo climático, vulnerabilidad social y crisis agrícolas en la Ciudad de México durante el siglo XVIII, adscrito a la beca de investigación Slicher van Bath de Jong 2016.

			El capítulo que cierra esta última sección se titula “Aspectos de la política antijesuita pombalina: una aproximación al caso de las congregaciones de la Compañía de Jesús en Portugal (1767-1768)”, de Mar García Arenas (CHAM- FCSH/NOVA-UAc). La autora nos sumerge en la política desarrollada contra la Compañía de Jesús a través de la figura por excelencia del reinado de D. José I, José Sebastião de Carvalho e Melo, más conocido por su título nobiliario de marqués de Pombal, durante su desempeño como Secretario de Estado dos Negócios do Reino. El trabajo se centra en la aplicación de la ley de 1767 que eliminaba, perseguía y judicializaba las congregaciones jesuíticas. El marco geográfico de este trabajo engloba la ciudad de Lisboa y sus alrededores, que supone una primera muestra de cómo algunos de sus habitantes prestaron declaración voluntaria de su vinculación a los jesuitas y en otros casos delataron a otras personas que pertenecían o supuestamente eran miembros de las congregaciones prohibidas. El resultado de esta pesquisa, además de mostrar que la impronta de la Compañía continuaba latente en la sociedad lusa pese a su expulsión en 1759, permite realizar una primera aproximación a las vinculaciones familiares y al origen social de los implicados.

			El artículo es una aportación a la Historia Política, en concreto, a las complejas relaciones entre la Iglesia y el Estado que a mediados del Setecientos tuvo su punto más álgido con la expulsión de la Compañía de Jesús de las principales monarquías católicas. El tema de la expulsión y exilio de los jesuitas de los dominios españoles ha sido tratado en profundidad, en especial con la línea de investigación pionera que a finales de los años 90 abrió el Catedrático de Historia Moderna de la Universidad de Alicante, Enrique Giménez López8, director de tesis de Mar García Arenas para el estudio de las relaciones diplomáticas creadas entre las monarquías ibéricas por la cuestión jesuítica9. Las causas de la política regalista portuguesa que acabó con la expulsión de los jesuitas en 1759 ha sido un tema ampliamente investigado10, sin embargo, no había estudios que incidieran sobre los mecanismos políticos emprendidos por el gobierno del marqués de Pombal para eliminar la influencia de los jesuitas sobre la sociedad portuguesa una vez consumada la expulsión de los regulares. Los primeros resultados de la autora sobre esta materia se iniciaron gracias a la concesión de una beca postdoctoral del programa Vali+d de la Generalitat valenciana, para desarrollar el proyecto de investigación La represión del jesuitismo por el marqués de Pombal y la apologética jesuita: instrumentos, alcances, repercusión e influencias en la Europa de la segunda mitad del Setecientos (APOSDT/2012/048) en la Universidad de Alicante, que tienen su continuación durante el desempeño de su actual proyecto de investigación Las relaciones diplomáticas hispano-portuguesas: del Tratado de Madrid al de San Ildefonso (1750-1777), como becaria posdoctoral financiada por la FCT, Fundação para a Ciência e a Tecnología, del Ministério da Educação e Ciência de Portugal (SFRH/BPD/96353/2013). Además, Mar García es integrante del grupo de investigación El siglo XVIII español. Monarquía e Iglesia de la Universidad de Alicante y del Proyecto del Programa Estatal de Fomento de la Investigación Científica y Técnica de Excelencia MINECO (Gobierno de España): Economía y Élites de Poder en la España Moderna (HAR2016-77305-P).

			Como se observa, se ha querido valorar la interdisciplinaridad, el apoyo entre jóvenes de diferentes universidades, así como intentar ofrecer nuevas líneas y puertas a la investigación histórica, a su vez que se amplían las tradicionales. El grupo que participa en el libro, además, se encontraba en un mismo momento profesional: la realización de sus tesis doctorales o proyectos postdoctorales, por lo que estábamos en uno de los momentos más cruciales de nuestra formación en historia. Como decía Umberto Eco: “Se puede aprovechar la ocasión de la tesis para recuperar el sentido positivo y progresivo del estudio no entendido como una cosecha de nociones, sino como elaboración crítica de una experiencia, como adquisición de una capacidad (buena para la vida futura) para localizar los problemas, para afrontarlos con método, para exponerlos siguiendo ciertas técnicas de comunicación”11.

			Por tanto, la novedad de la obra radica precisamente en estas ideas: un libro realizado por jóvenes historiadores, que demuestre que las generaciones más recientes mantienen la estela de sus maestros, pero ampliando los horizontes con nuevas ideas. El hilo conductor del libro son las actuales líneas de investigación llevadas a cabo por jóvenes historiadores, con apoyo de financiaciones públicas (en unos momentos difíciles marcados por el recorte de los recursos gubernamentales dedicados a la investigación y, más concretamente, a las humanidades), insertas en grupos, líneas y centros de investigación consolidados de distintas universidades de la Península Ibérica que son capaces de ofrecer a la historiografía nuevos enfoques en materia de historia política, social, económica, eclesiástica y de género, con la intención de desarrollar toda una serie de conclusiones y reflexiones que permitan ampliar el panorama historiográfico de los siglos XVI al XIX.

			Los seminarios no hubieran sido posibles sin la ayuda, la confianza ciega y el apoyo que el Área de Historia Moderna depositó en nosotros ante esta inquietud, tanto en las labores organizativas como en las económicas. Tampoco podemos olvidarnos del profesorado que aceptó sin compromiso nuestra humilde oferta de formar parte de los comités científicos. Asimismo, agradecer a las diferentes instituciones públicas que nos concedieron subvenciones destinadas a hacer frente a los diversos gastos para la celebración de cada edición: la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Alicante, el Instituto de Cultura Juan Gil-Albert y el Centro de Estudios para la Mujer. Sin todos estos agentes, tales encuentros científicos hubieran quedado en un simple anhelo.
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			1. Introducción

			La historiografía ha venido señalando la existencia de una confrontación ideológica en la prensa del siglo XIX12. Es verdad que casi siempre se aludía a las primeras posiciones antagónicas entre absolutistas y liberales o, ya entrado el siglo, a la pugna entre conservadores y progresistas. Sin embargo, se echan de menos análisis que se centren en el papel que desempeñaron la Iglesia y el Estado en estos debates. De igual forma, tampoco se han prodigado los trabajos que encuadren este proceso en la conformación del espacio público. ¿Hubo un enfrentamiento dialéctico entre la Iglesia y el Estado para conseguir el control de la opinión pública? En caso afirmativo, ¿qué medios emplearon para lograrlo? Y, lo que es más importante: ¿qué repercusión tuvo en la sociedad? Por otra parte, ¿los discursos expuestos evolucionaron con el discurrir del siglo o se mantuvieron iguales? Éstas y otras cuestiones son las que se pretenden desentrañar a lo largo de este estudio, preguntas que deben ser respondidas para conocer mejor la realidad social de un periodo fundamental en la configuración de la historia española. No hay que olvidar que se trata de un tema complejo y que puede ser analizado desde diferentes puntos de vista, pues ya solo términos como Iglesia y Estado encierran en sí mismos una serie de connotaciones y características conceptuales que deberían ser analizadas de forma específica. Es por ello que hay que acercarse a este análisis con una serie de precauciones teóricas y metodológicas. 

			En todo caso, al hablar de Estado hay que matizar que se trata de una realidad en formación o en construcción, pues no será hasta el final del proceso de transición desde el Antiguo Régimen hacia la sociedad liberal cuando se pueda departir de éste en su sentido moderno. Dentro de esta conceptualización teórica, en el presente trabajo, cuando se hace referencia al término, se quiere más bien aludir a su naturaleza como organismo encargado de la producción jurídica, o lo que es lo mismo, al Estado como un ordenamiento legislativo que tiene como finalidad la consecución de una determinada organización social. Es cierto que el Estado también debe considerarse como un sistema político, así, desde el punto de vista de una definición formal, la condición necesaria para que exista un Estado es que se forme sobre un determinado territorio un poder capaz de tomar decisiones y emanar leyes oportunas y vinculantes para todos los que habitan este territorio, siendo ejecutadas por la gran mayoría de los destinatarios cuya obediencia se solicita13. Al margen de esta consideración general, y atendiendo a la particularidad del periodo analizado, se quiere hacer relación a un Estado en fase embrionaria y que iría consolidándose a lo largo del siglo XIX.

			El objetivo del presente trabajo, por tanto, es conocer cómo se desarrolló el proceso de configuración de patrones de comportamiento, atendiendo claro está, a la diversidad de corrientes ideológicas que podían concurrir a la palestra de la prensa, medio que ya desde el siglo anterior había comenzado a cobrar gran fuerza y que se desarrollaría plenamente en el siglo XIX. Tanto es así, que Vilallonga ha señalado que durante esta centuria el catolicismo tendría la suficiente fuerza para crear su propia versión de la identidad española14, proceso en el cual el periódico jugaría también un papel destacado junto a otros factores como el confesionario, el sermón o la intervención parlamentaria. Junto a los medios tradicionales, la prensa se convertía en un elemento más al servicio de la influencia ideológica de la sociedad.

			De esta forma, la generación de valores y modelos será uno de los elementos clave que se encuentran en los periódicos decimonónicos. A través del estudio y de la confrontación de las diferentes opciones ideológicas que se ofrecían desde la prensa al conjunto de la sociedad -centradas éstas en una serie de aspectos concretos y en un marco cronológico extenso-, se quiere conocer cuáles fueron los argumentos esgrimidos, qué valores se utilizaron para articular el discurso y cómo se fue gestando el articulario como respuesta a lo dispuesto por el contario. En definitiva, se quiere estudiar la relación entre la Iglesia católica y el gobierno liberal (entendido éste como la acción legislativa y propagandística de los individuos y/o diputados liberales) a través de la prensa, para comprobar el nivel dialéctico y de disputa como un elemento más que puede ayudar a explicar la conflictividad social de la centuria. Como muestra de todo esto que se expone, Larriba ha señalado que “la prensa, convertida en púlpito civil y en tribuna abierta a todos, pasó a ser el escenario de apasionados debates cuando no de virulentos enfrentamientos ideológicos”15.

			Lo que no se puede negar es que, a lo largo del siglo XIX, existirá un clima de disputa entre las instituciones anteriormente señaladas; quizás pueda verse como una lucha entre el poder civil y el poder religioso o entre los liberales y los serviles (siempre atendiendo a una serie de matizaciones para todos estos conceptos) por conseguir (o más bien, por mantener) el control del espacio público y de las corrientes de opinión que en él se generan. Ya desde finales de la centuria anterior se había asistido a una auténtica situación de enfrentamiento provocada por el nuevo programa regalista del Estado absoluto, aspecto que logró tensar nuevamente la relación entre el Trono y el Altar. Sin lugar a dudas, fenómenos como la Revolución Francesa o la labor de las Cortes de Cádiz, tampoco ayudaron a lograr el entendimiento entre ambas instituciones. Se puede decir, siguiendo a Callahan, que hacia 1835-1839, se había conseguido acabar con gran parte de los privilegios heredados por la Iglesia desde el Antiguo Régimen, gracias a un lento proceso legislativo iniciado por los liberales y que tendría uno de sus máximos exponentes en las desamortizaciones eclesiásticas16. De ahí que se haya llegado a exponer que el liberalismo político llegó a ser uno de los mayores enemigos para la Iglesia durante el siglo XIX17. En ese mismo sentido, Andrés-Gallego ha señalado que la consecuencia principal de las revoluciones eclesiásticas acaecidas entre 1808 y 1843 fue la desarticulación de la Iglesia española, teniendo en cuenta además la aparición de un fenómeno nuevo: el rechazo explícito de lo eclesiástico en medios populares18. Desarticulación que se presentó como el jalón inicial de un proceso que perseguía la consecución de la neutralidad de la Iglesia como fuerza política, al tiempo que quería cambiar el papel que había jugado la institución durante el Antiguo Régimen19.

			Ante el convulso y cambiante siglo XIX español, caracterizado por golpes militares, constituciones de diverso signo político y cambios de gobierno, la Iglesia se mantendría como una institución que tendría que ir adaptándose en función del contexto que le tocara vivir en cada momento. Dentro de todo este proceso, aunque de forma tardía, al menos en lo oficial, la Iglesia llegó a entender el papel de la prensa como configuradora y orientadora de la opinión pública, es decir, como medio útil de promocionar su doctrina e ideología. En otras palabras, la Iglesia había encontrado un nuevo instrumento para mantener y conservar su predominio social, aunque, como ha indicado Longares Alonso, habrá que esperar, al menos, hasta mediados del siglo XIX para poder hablar de una prensa religiosa como tal20. De otro lado, la utilización de la prensa por parte de los poderes fácticos, de los partidos políticos o los diferentes grupos de presión ha sido una realidad bien patente en la historia española desde los propios inicios del periodismo, sin que la centuria decimonónica represente una excepción a esta regla21.

			




			2. El debate en torno al espacio público y la opinión pública

			En este conflicto, los conceptos que las ciencias sociales han denominado “espacio público” y “opinión pública” provocarán más de un enfrentamiento por conseguir ya no solo su control, sino la apropiación de su definición y significado. Admitiendo la dificultad que entraña su caracterización, lo que se pretende es ofrecer un recorrido para tratar de realizar un acercamiento lo más certero posible. Por supuesto, se planteará un análisis abierto que, a su vez, debe seguir completándose, pues se trata de un debate en auge y en el que se deben continuar aportando conocimientos teóricos.

			¿Cómo se entiende el concepto de espacio público? ¿Cómo se crea a lo largo de la historia? ¿Qué implicaciones y consecuencias trae consigo a la sociedad? Boladeras ha relacionado de forma directa el espacio público con el lugar de origen y creación de la opinión pública, que puede ser manipulada y deformada, pero que constituye el eje para conseguir la cohesión social y, la construcción y legitimación política. De hecho, las libertades individuales y políticas estarán en estrecha dependencia con la dinámica que se suscite en dicho espacio público22. Siguiendo con este planteamiento, Tengarrihna señala que el concepto de espacio público, en su sentido moderno, se convertirá en un elemento a tener en cuenta con la llegada de los diversos regímenes liberales, pues se consolidará como una pieza clave en su funcionamiento y desarrollo23. De ahí que, durante la centuria decimonónica, los cambios políticos e ideológicos que trajo consigo el liberalismo afectaran de forma clara a la transformación teórica del concepto y a la creación de un nuevo espacio capaz de generar, transmitir y asimilar discursos entre la población. La Iglesia no permanecería ajena a este proceso, y menos teniendo en cuenta la presencia del resto de poderes en el mismo; una presencia que interpretaba como amenaza a sus posiciones y que podía discutir su pretendida hegemonía moral e ideológica a la hora de moldear los comportamientos de la sociedad.

			Unido al concepto anterior, se encuentra la opinión pública, término que también ha suscitado toda una serie de controversias entre los estudiosos del mismo. Papon ha ofrecido una certera definición al señalar que la opinión pública es “un poder invisible, del cual notamos sus efectos, aunque no conozcamos su naturaleza”24. De otro lado, Bluntschi solo considera opinión pública a las manifestaciones que se apoyan en un juicio libre, excluyendo, por tanto, a las corrientes religiosas, ya que señala que el entusiasmo religioso no cumple con dicho objetivo25. ¿Se puede entonces hablar de opinión pública si se hace referencia a la religión? ¿Genera opinión pública la religión o solo dogma?

			Habermas ha señalado a la opinión pública como un debate público en el que se delibera sobre las críticas y propuestas de diferentes personas, grupos y clases sociales, añadiendo además que será desde el siglo XVIII cuando el espacio público, donde es posible su desarrollo, tenga la posibilidad de ser cada vez más manipulado para ponerlo al servicio de los diferentes intereses privados26. Por el contrario, Farge ha puesto de manifiesto que para una comprensión adecuada de la opinión pública, no solo hay que tener en cuenta que ésta emerge de las élites o de la burguesía, sino que también puede originarse desde la gran masa de la población27. Pero no han sido solo éstas las críticas ofrecidas al modelo propuesto por Habermas, ya que Benigno, en su reciente obra, ha matizado sobremanera el esquema habermasiano al apuntar que la caracterización que lleva a cabo el autor de la sociedad del Antiguo Régimen resulta a día de hoy totalmente irrealista a tenor de los nuevas corrientes historiográficas28. Es cierto que hay que remontarse a siglos anteriores a la hora de conocer la gestación del concepto opinión pública y su origen, pero lo que se pretende más bien con este trabajo, es señalar que será con la llegada de los regímenes liberales a España cuando se darán los factores oportunos para un desarrollo más amplio de su dimensión teórica. Coincidiendo con Olivari cuando afirma que no se puede negar la realidad de la existencia del concepto ya en el siglo XVI, será hacia finales del siglo XVIII cuando se pueda encontrar una estructuración adecuada para poder incidir plenamente sobre la dialéctica política29.

			En cualquier caso, se puede indicar que el siglo XIX trajo consigo un nuevo escenario que posibilitó la entrada en acción de dos conceptos ya existentes, pero transformados ahora hacia una nueva dimensión de actuación; generando todo un nuevo debate en el que la política ya no solo se limitaba al gobierno, sino que prestaría gran atención a la conformación de un arma tan poderosa como la opinión pública. Estado e Iglesia entraban así en una nueva dinámica relacional donde las tensiones y los conflictos por el control de los espacios de poder público y privado estuvieron a la orden del día. En todo este entramado, donde se perciben nuevos factores que posibilitan el cambio y la apertura al moderno concepto de espacio público y opinión pública, es donde encaja la prensa como herramienta para ilustrar este proceso30. Periódicos y revistas se convertirán en vehículos protagonistas en el mecanismo de transmisión de ideologías, serán los encargados de influir en la formación, o quizás se puede decir deformación, de la opinión pública, todo ello a través de su gran y permanente presencia en ese “nuevo” espacio público31.

			Pero, ¿qué factores afectan a la prensa? ¿Qué reservas se deben tomar a la hora de analizarla? Aceptado las ya comentadas premisas de que la prensa se convierte en una herramienta de control e influencia social, no se debe dejar de lado que la creación de opinión pública, aunque sea sobre un mismo asunto, depende también de cada época y de cada contexto. Para un análisis correcto hay que buscar los puntos de contacto entre las doctrinas e ideologías de los periódicos y la actitud de los distintos estratos sociales e instituciones. Además, la conformación de opinión pública dependerá también del número de lectores, de las personas que tengan acceso a la prensa en última instancia y de las normativas legales relacionadas con la libertad de imprenta32. Por último, la influencia de la prensa es más evidente si se tiene en cuenta el hecho de que muchos lectores se agrupan en torno a los periódicos con los que se identifican ideológicamente, de forma que no solo confirman y refuerzan su opinión, sino que pueden corregirla dependiendo del discurso manifestado.

			




			3. El intento de control de la opinión pública a través de la prensa

			3.1. La reacción ante la llegada del Liberalismo

			Uno de los ejemplos más claros de esta confrontación ideológica se encuentra en la reacción de la prensa de diversos signos ante la corriente ideológica liberal y las propuestas que traía consigo. El establecimiento de posiciones frente a elementos como la libertad de imprenta o la soberanía nacional, no se haría esperar en ninguno de los dos bandos. No se habla aquí tanto de una prensa religiosa como tal, sino más bien de una de tipo absolutista, aunque sí que es cierto que la mayor parte de sus contenidos hacían referencia a temas clericales33. De otro lado, la prensa de clara inspiración liberal representa el espíritu vivido en los albores del proceso constitucional español, dependiendo en muchos de los casos de iniciativas particulares de sus editores.

			Se pueden citar en los inicios del siglo XIX, con momentos especialmente álgidos durante todo el proceso de Cádiz y el Trienio Liberal, una serie de ejemplos que ilustran bien la dialéctica discursiva ejercida desde la prensa34. Es el caso de periódicos como El voto de la Nación española, que ya en 1809 expondrá a través de numerosos artículos la necesidad de conseguir el derecho a la libertad de expresión o los cuantiosos beneficios que traería consigo la aprobación de una constitución liberal. Además, uno de los temas que defenderá en todo momento será la representación del pueblo en las Cortes, indicando una cuestión novedosa: nobleza y clero debían formar un solo brazo, pues defendían los mismos intereses e inquietudes, por lo que en esencia eran similares. Se trata de un claro planteamiento liberal el anterior, más si se tiene en cuenta que el periódico también insistía en los buenos resultados que tendría para el pueblo la educación, cuestión que calificará como de muy importante para el bienestar de la Nación y que recuerda algunos de los postulados ilustrados del siglo anterior35.

			


			El pueblo español que tiene derechos indisputables a la libertad que ha invocado, y a la gran suma de bienes que de ella se derivan, debe concurrir a verificar esta obra saludable, por medio de una representación adecuada que promueva sus pretensiones en las Cortes36.

			


			En esta misma línea ideológica se encuentra el periódico El espectador sevillano37, que incluso llega a señalar los efectos positivos que tiene la libertad para el matrimonio, pues en su opinión ayudaba a prevenir el adulterio y otras posibles desviaciones morales. Otro de los beneficios expuestos hará referencia a la autoridad del padre en el hogar, ya que ayudaba a reforzarla de forma importante38. Esta publicación esgrimirá valores que apoyarán la idea de que el hombre libre no necesita buscar otros placeres o entretenimientos. De ahí que defienda la máxima de que un hombre que se sabe libre y que nace en una Nación alejada del absolutismo, querrá buscar un matrimonio adecuado y convertirse en padre para poder así dotar de ciudadanos libres a su país. Por el contrario, en un régimen absoluto, estos individuos temerían por su seguridad y por su propiedad, por lo que experimentarían sentimientos que perjudicarían su matrimonio. Lo que se realiza, como en el caso anterior, es una clara identificación del bienestar nacional con los valores promovidos por el liberalismo, al tiempo que se denostan los principios del régimen absolutista.

			


			El hombre libre no es tan accesible a los devaneos amorosos, como el esclavo que necesita de los estímulos de esta pasión para dar alguna actividad a su alma. El buen ciudadano siente, es verdad, la necesidad de ser padre39. 

			


			Periódicos gaditanos de principios de siglo como El Robespierre español o Semanario Patriótico también ondearán claramente la bandera del liberalismo, de la soberanía nacional y de la constitución. De hecho, la primera de estas publicaciones ofrecerá a sus lectores un grupo de artículos, que se continuarán a lo largo de diversos ejemplares, titulados como “Cartilla del ciudadano español o breve exposición de sus fueros y obligaciones”40, en los que se expondrán el conjunto de valores asociados a la ideología liberal y cómo debían ser defendidos por todos los lectores del periódico. Se percibe aquí una muestra más de este intento de hacer valer el modelo expuesto como el correcto ante la sociedad, conseguido a través del dominio del pensamiento y de la asunción de los elementos defendidos como positivos.

			Desde las antípodas del pensamiento anterior también aparecen diversos ejemplos de discursos que condenan el liberalismo y que quieren crear un estado de opinión contrario a las iniciativas reformadoras. Es el caso de la publicación El censor general, que no solo llevará a cabo una crítica constante contra los liberales, la soberanía nacional o la constitución, sino que además defenderá fuertemente los privilegios y derechos de la Iglesia, claros beneficiados de su ideología más propia del Antiguo Régimen. Ante todo, se trata de denunciar el abandono de Dios en la sociedad y el mal camino por el que se está optando, fuente de males y de problemas para el hombre.

			


			Se cometen horribles delitos, y no se impone la pena. Solo se oye en vez de remediar los daños un ruido sordo, fuera el despotismo, fuera jerarquías, libertad, igualdad, soberanía del pueblo. Comenzó a oscurecerse la fe corriendo en el público innumerables escritos, no reconociendo más ley ni regla que la razón y la filosofía, abandonando la caridad de Dios...41

			


			En El procurador general de la Nación y del Rey, periódico gaditano como el anterior, se encuentran argumentaciones similares, señalando además que los liberales españoles siguen los pasos de los revolucionarios franceses, que en última instancia son la causa de todos los males del país. No cabe duda que en el desarrollo de toda esta prensa contraria a las ideas “revolucionarias” (término con el que ellos mismos calificaban a las reformas liberales) estará muy presente la condena al proceso revolucionario francés de 1789 y su posterior evolución, paradigma seguido por los liberales españoles y que podía crear una auténtica situación de caos para la Nación y para los intereses de la Iglesia. La simetría establecida entre el caso español y el francés que manifiesta el periódico, puede ser entendida como un aviso para evitar el contagio de estas ideas y acabar con su reproducción en el territorio español. De ahí el tono alarmista que se detecta en algunos de sus artículos:

			


			A fin de emplear todos nuestros esfuerzos para detener este torrente impetuoso de sofistas y libelos que va a sumergir a nuestra amada patria en el abismo de males que sufrió aquel desgraciado Reino. Aún está resentida nuestra imaginación con los suspiros de las generosas víctimas defensoras de su Rey y Religión, sacrificadas por la barbarie del jacobinismo francés. El recuerdo triste de ver la Religión santa destrozada...42

			


			No solo en estos periódicos gaditanos se encuentran críticas al pensamiento de corte liberal. En otros puntos geográficos también aparecen discursos similares en su contenido y forma, lo que ofrece a la vez una pista sobre la transmisión y repetición de los modelos expuestos en la prensa. Será así en el caso de Murcia, destacando la publicación Gazeta de Murcia, que hacia 1814 llevará a cabo una encendida defensa del restablecimiento del Tribunal de la Inquisición y de la permanencia de los bienes de los conventos; o de Madrid, donde resalta en esas mismas fechas por su especial belicosidad Atalaya de la Mancha en Madrid. Esta publicación criticará la concepción de opinión pública que utilizan los liberales, pues con el significado que le otorgan, lo que hacen es apropiarse de ella y utilizarla como un pretexto más para atacar a la Nación y a la religión.

			En este tipo de prensa, lo que se encuentra es una clara defensa de los principios autoritarios y una alabanza al mantenimiento de la alianza entre el Trono y el Altar. Para ellos, el liberalismo representaba la quiebra de los postulados del Antiguo Régimen y la desarticulación de su modelo de sociedad. En todo caso, lo que queda demostrado es esa diferencia discursiva en la prensa y ese tono combativo que se denota en muchos de sus artículos, muestra clara de esa lucha por conseguir el favor, cuando no el control, de la opinión pública.

			



			3.2. La cuestión del orden social

			Otra cuestión interesante para detectar este enfrentamiento que se produce a través de la prensa se encuentra en la propia articulación de la sociedad, o lo que es lo mismo, en los intentos por mantener o cambiar el orden social establecido. Partiendo de la base que se trata de una sociedad, la de principios del siglo XIX, en tránsito hacia un nuevo modelo liberal, hay que indicar, siguiendo a Cruz, que lo que se da entre 1812 y 1840 es más bien un proceso de corrección del ordenamiento social, dando lugar a una sociedad donde coexistían estructuras heredadas del Antiguo Régimen con las nuevas implantadas por el liberalismo43.

			En este tema se encuentran también dos posturas antagónicas y enfrentadas, como así demuestra el caso del ya citado periódico El censor general, partidario de una escasa movilidad social como ya sucedía desde el siglo XV. Para articular ese discurso estático, una de las razones argumentadas será el deseo divino que así lo asiste. Por ello, la existencia de clases privilegiadas y de una estratificación jerarquizada, son necesarias y están más que justificadas. Sería un claro ejemplo de la permanencia del discurso a través del tiempo.

			


			El mismo Creador Omnipotente estableció en su celestial monarquía las jerarquías. El mismo Omnipotente que creó al hombre a su imagen y semejanza, dijo después de propagado, pesarle haberlo hecho, y en la misma prevaricación empezando desde Caín ordenó las diferencias, y estableció el orden hasta el de siervos de siervos, que en el día no conocemos44.

			


			El periódico tratará de convencer de la falsedad que encierra la idea de que se podía conseguir la igualdad a través de la destrucción de las jerarquías. En opinión de sus redactores, la existencia de elementos como la riqueza, el poder y las intrigas, serían las variables que volverían a generar la desigualdad y la existencia de esa estratificación social. Pero este discurso no estará solo presente en los inicios del siglo XIX, sino que perdurará a lo largo del mismo y tendrá un gran recorrido conforme vaya avanzando el tiempo45.

			Muchos serán los periódicos que dedicarán grandes esfuerzos para perpetuar esa estratificación de la sociedad, muestra una vez más del intento de mantenimiento del orden social. Esto es lo que ocurre también en la publicación La voz de la religión, que hacia finales de la década de los treinta centrará gran parte de sus artículos en convencer a sus lectores de los beneficios que entrañaba el orden social jerarquizado, pues resultaba el más conveniente para la sociedad. Este periódico será muy claro a la hora de transmitir sus ideas, pues expondrá ante todo que debían existir dos sectores bien diferenciados: los grupos privilegiados, que serían el clero y la nobleza; y los no privilegiados, de los que además señalará que solo podrán ser controlados a través de la religión. En este sentido, se percibe una vez más esa equiparación de la religión como el elemento que puede traer la paz social y evitar las posibles desviaciones del sistema establecido.

			Esta línea que presentaba a la religión como el remedio ante los males del siglo, sobre todo en lo referente al tema del orden social, será otro de los grandes temas que perdurarán con el paso del tiempo, como lo demuestra la existencia de estas cuestiones hacia la década de los sesenta en publicaciones como El cristianismo. Este periódico expondrá cómo la sociedad debía mantenerse siempre dentro de los límites que dictaba la Iglesia católica, por lo que el progreso y el cambio debían quedar bajo la vigilancia de los designios de la institución eclesiástica. De esa forma, el tránsito de la sociedad estamental a la sociedad de clases no era una cuestión que fuera compatible con el dogma religioso, por lo que no debía modificarse, solo se debían seguir los designios del Creador.

			Pero el orden social no será solo una cuestión tratada por los periódicos y revistas pertenecientes a instituciones eclesiásticas, sino que la prensa de corte más liberal también ofrecerá su discurso al respecto. Como ejemplo de periódico especialmente combativo hay que señalar nuevamente el caso de El Robespierre español, que encarnará una auténtica lucha contra los privilegios de grupos como la nobleza y el clero. Desde sus páginas, se propondrá a la sociedad un nuevo modelo de organización, muestra una vez más de su interés en este tema. Así, destacan en sus artículos las constantes críticas hacia la nobleza hereditaria, ensalzando el valor del mérito como elemento que debía primar a la hora de conseguir el ascenso, y no la serie de privilegios que se transmitían de generación en generación sin necesidad de esfuerzo y trabajo. Pero no sólo llevará a cabo este ataque hacia esos sectores privilegiados de la sociedad, sino que a la vez utilizará sus artículos para denunciar las malas condiciones y desventajas en las que vivían las clases más bajas; discurso en clara contraposición al expuesto anteriormente y que hacía referencia a la resignación que se debía mostrar ante esta situación de pobreza natural.

			


			No todos los hijos se parecen a sus padres. Las almas jamás se heredan. Y para los nietos, sobre no tener mucha parte en las acciones y méritos de los abuelos, suelen cuidar muy poco de imitar su virtud, sus servicios, su conducta y su heroísmo. Como no les costó mucho sudor el blasón, hay algunos que lo tratan sin demasiada dignidad. El mérito personal es muy superior al heredado. Es más útil al rey y al estado. Éste es el que necesita promoverse46.

			


			Siguiendo la tónica del discurso anterior, periódicos como Abeja española o El Voto de la Nación española manifestarán una ideología similar, pero no solo atacando a los privilegios nobiliarios, sino que el clero también será uno de los blancos de sus críticas. Así, en el primero de ellos, en no pocos artículos se denunciarán todos los beneficios económicos de los que gozaban los eclesiásticos, fruto de esa desigual estructuración de la sociedad. En este discurso contrario a los intereses de la Iglesia, uno de los puntos que expondrá será la carestía que sufren los sectores más desfavorecidos de la sociedad, quedando desprotegidos y ante unas condiciones de vida muy duras. Buen ejemplo de esto se encuentra en una supuesta conversación entre dos eclesiásticos. En ella, los participantes exponen la intención que tienen las Cortes de cobrar impuestos a los clérigos, como si del pueblo normal se trataran. Ambos religiosos llegarán a la conclusión del grave error que suponía esta idea, pues ellos no debían hacerse cargo de estos pagos, ya que trabajaban orando. Además, ya habían realizado toda una serie de medidas de ahorro por causa de los enormes gastos que les suponía luchar contra la prensa liberal. El tono sarcástico de la conversación se dejaba entrever en muchos de los diálogos:

			


			Así es que este año apenas podré embolsar para mi entierro unos cuatro mil ducaditos; y eso después de haber reducido mi mesa a un par de docenitas de platos, y acomodándome con solas siete criadas y tres mozos; porque hasta la berlina y los coches he tenido que venderlos, por no pagar tanta maldita contribución…. Pero ¡que! ¡Ni por esas! los impíos legos, erre que erre, empeñados en que nos hagan sujetar a las cargas impuestas a los profanos47.

			


			Aparece así otra imagen de esas concepciones diferentes que se manifiestan desde la prensa a través de la generación de discursos antagónicos entre sí. De un lado, un discurso trata de convencer a la opinión pública de la necesidad de aceptar la posición que le ha tocado jugar en la vida, aconsejando la resignación y la paciencia. De otro lado, otras publicaciones intentarán defender justamente la idea contraria: la necesidad de subvertir el orden social establecido y cambiar los pilares básicos que sustentan la sociedad. Evidentemente, se detecta un claro mensaje en cada uno de los polos ideológicos con el objeto de conseguir el apoyo y la aprobación de la mayor parte de la población, o en otras palabras, para conseguir que la opinión pública estuviera de su lado y se convirtiera en la opinión mayoritaria.

			Otro de los vértices que puede ayudar a entender la lucha por la conquista de la opinión pública y los modelos de comportamiento son las relaciones entre la Iglesia y el Estado. Aspecto complejo en sí mismo, términos como secularización, concordato, derechos civiles o desamortización, marcarán la pauta relacional entre ambas instituciones. Cuestión que tampoco es novedosa, pues ya presentaba un largo recorrido en la historia europea, configurándose como un problema casi permanente. Como bien ha manifestado Bobbio, la llegada del cristianismo, religión tendencialmente universal, trajo consigo una difícil relación entre la sociedad religiosa y la sociedad política, pues el ente eclesiástico se consideraba a sí mismo como un verdadero poder que afirmaba desde el principio su supremacía sobre las potestades terrenales, realidad con la que debía contar el Estado48.

			Durante el siglo XIX, los vínculos que se establecen entre Iglesia y Estado pueden calificarse de complicados, pues estarán siempre rodeados de puntos de fricción y de desacuerdo que orientarán sus respuestas a lo largo de la evolución de la centuria. Frente a un Estado que procurará reforzar su poder y posición en el ámbito público de la sociedad, la Iglesia reaccionará para mantener intacta su influencia y presencia. Hay que destacar que se trata de un proceso que experimentará diversas coyunturas y fases, dependiendo de factores internos y externos (cambios de gobierno, relaciones exteriores...), por lo que se atravesarán periodos de mayor distanciamiento o entendimiento en los planteamientos. Lo que sí es cierto, es que se tratará de un enfrentamiento continuado a lo largo del siglo, donde las posturas defendidas serán muy similares desde el principio hasta el final, muestra una vez más de las enconadas posiciones tomadas y de la perpetuación de los discursos49.

			Muchos serán los ejemplos de periódicos defensores de la supremacía del Estado, más si se tiene en cuenta que algunos de ellos serán promulgados por el propio gobierno, que había entendido el valor del periódico como arma propagandística ya en el siglo anterior50. Durante la ocupación francesa destacará el Diario de Madrid, clara muestra del control de un periódico por parte de los poderes estatales, al insertar todo un conjunto de artículos que buscarán generar una posición propicia para el acercamiento entre los poderes públicos y los religiosos, en un intento de beneficiar la estabilidad de gobierno de José I. Para conseguir este propósito, desde el diario se tratará de justificar la llegada al trono del nuevo monarca como un hecho a celebrar por la religión, pues una de las pretensiones de su mandato sería renovar la Iglesia y hacer que regresara a la pureza de sus orígenes. Se trataba, en definitiva, de una buena noticia:

			


			...y restablezca en sus seno las bases de la felicidad pública y privada; al mismo tiempo logre depurar la santa religión de Jesucristo de las imperfecciones en que la superstición y la ignorancia la habían envuelto, y que aparezca en aquella pureza y sublimidad que confundía a sus más acérrimos impugnadores en los tres primeros siglos del cristianismo51.

			


			En este caso, no solo se busca el convencimiento de los propios eclesiásticos, sino que se quiere llevar esta opinión al conjunto de la sociedad. Se trata así de generar un determinado estado de opinión que ayude al asentamiento de José I en el trono y logre la aceptación de su reinado, clara muestra de la utilización de la prensa con fines políticos emanados de unos intereses concretos.

			No cabe duda que este discurso que daba prioridad al Estado frente a la Iglesia encontraba puntos de conexión con la tradición regalista del siglo XVIII, como lo demuestra la aparición nuevamente en la prensa del siglo XIX de una cuestión de tan largo recorrido como la supresión y el restablecimiento de la Compañía de Jesús. Buena muestra de ello lo tenemos en el diario El Censor, que volverá a realizar en sus páginas una denuncia de los excesos cometidos por la Compañía, acciones todas ellas que perjudicaban a la Nación y que se oponían a su bienestar y progreso. En uno de sus artículos recogía las razones históricas que apoyaban la necesidad de su desaparición:

			


			Grandes riquezas acumuladas en poco tiempo y arrancadas a la piedad de los fieles por medios no todos muy legítimos, doctrinas peligrosas, antisociales y erróneas sobre el regicidio, fanatismo, hipocresía, profesión pública de las máximas ultramontanas sobre la infalibilidad y potestad temporal de los papas, sistemas de teología contrarios a la tradición, moral teórica relajada, el monopolio de la educación de la juventud, usurpado y erigido en derecho exclusivo, gobierno secreto y maquiavélico, sanción dada solemnemente al poder arbitrario de los príncipes para mandar por su medio, apoderándose de sus confesionarios52.

			


			Al margen de la clara intención que se percibe en el texto anterior, basada en la oposición a la Compañía de Jesús y a todo lo que ésta representaba, hay que plantearse más cuestiones que pueden ser interesantes para este análisis. No solo hay que quedarse en los discursos aparentes de la prensa, sino que hay que pensar en los posibles significados que pueden encerrar. Cuando se recurren a determinados temas, como puede ser este caso, ¿responden a una inquietud real de la sociedad? ¿Lo que se pretende es crear un determinado estado de opinión? ¿Se utilizan algunos recursos para enmascarar otras problemáticas? En definitiva, hay que preguntarse si el regreso a estas temáticas no dejaba de ser un instrumento de la prensa liberal para lograr una disposición contraria hacia la Iglesia y sus intereses; o si por el contrario, seguía siendo un tema de importancia y que afectaba realmente al conjunto de la sociedad.

			La permanencia de estas problemáticas será continua en la evolución del siglo, como así lo demuestra el Diario de órdenes y avisos, que hacia 1833 realizará una ardua defensa de los poderes del Estado frente a la intromisión de la Iglesia; o el periódico El Español (1835), que utilizará un recurso interesante para hacer llegar al público su mensaje: el testimonio de un supuesto exclaustrado. Este personaje, que trata de acercar posiciones entre ambas instituciones, defenderá las buenas acciones emprendidas por el Gobierno, como el caso del cierre de conventos y la exclaustración de religiosos, que solo tratan de mejorar el estado del país y ayudar a la religión53. ¿Se trata nuevamente de un ardid periodístico? ¿Se ve aquí ese ejemplo de la realidad deformante que en ocasiones ofrece la prensa?

			La Iglesia y sus ideólogos tampoco quedaron atrás, mostrando además una gran capacidad de adaptación del discurso en los momentos en que más atacada se sentía. Así sucedió durante todo el proceso de Cádiz, donde se encuentran muchos ejemplos que denotan esa lucha contra las propuestas liberales. El ya citado periódico El procurador general de la Nación y del Rey expondrá hacia 1812 la idea de la necesaria equiparación que debían realizarse entre los intereses de ambas instituciones, pues sería la única forma de conseguir salvaguardar la independencia de la Iglesia y evitar las intrusiones del poder civil. En el momento en que se produce la gestación de este artículo, no hay que olvidar la emergencia de nuevos contextos y libertades emanados ante la redacción de la constitución y que parecían incomodar a la Iglesia54. Por ello, será necesario también plantearse si en este discurso que se vislumbra durante todo el siglo, la Iglesia asumía en ciertas ocasiones una posición más victimista o si por el contrario se ajustaba a la realidad imperante.

			Avanzando en el siglo, se encuentran buenas muestras de esta posición mantenida por la Iglesia. Así, en publicaciones como La voz de la religión o Fruto de la prensa periódica, se seguirán realizando auténticas críticas contra lo que ellos califican como ataques por parte del Estado a los bienes del clero. Algunos de los aspectos que se denunciarán en sus páginas serán los intentos de supresión del diezmo, el mal estado en que se había dejado a las congregaciones religiosas, el cierre de conventos, la realización de varias desamortizaciones o la incesante intromisión del poder público en cuestiones tan particulares como el nombramiento de los obispos. Los temas no eran nuevos, lo que sí llamaba la atención era la nueva forma de hacerlos llegar a la opinión pública:

			


			Deducimos de este antecedente dos consecuencias: 1.ª que nuestras reflexiones en materia de diezmos, cuando hablamos de la disposición que daba el decreto de 15 de julio para que se cobrasen por el año anterior, son las mismas que exige el provecho del Estado y bien de la Iglesia, y que regularmente se irá así poco a poco volviendo a restablecerlo como estaba y debe estar, sin embargo de que los periódicos de la oposición miran estas medidas del gobierno como retrógradas, y les sientan muy mal; pero ya sabemos que en su dialecto o jerga gitanesca, progreso es destrucción y ruina; y lo que sea conservar o reparar lo mal hecho, es retroceso55.

			


			En este caso aparece una clara defensa de la legitimidad del diezmo, que debía ser restablecido en el seno de la Iglesia, pues era justo y necesario a su condición. El contexto en el que se produce el escrito demuestra una vez más esa capacidad que tenían los escritores proeclesiásticos de adaptarse a la situación, denunciando aquello que consideraban necesario y que les hacía perder preeminencia frente a los poderes estatales.

			




			4. Reflexiones finales

			A lo largo de todo este estudio, a través de ejemplos concretos sobre unas temáticas definidas, se ha comprobado como el control del espacio público y de las corrientes de opinión, han sido elementos de disputa y enfrentamiento entre los diferentes grupos ideológicos e instituciones a lo largo de la primera mitad del siglo XIX. Como fuente canalizadora de esa conflictividad dialéctica, la prensa se erigió como tribuna de excepción, orientando los discursos y haciéndolos llegar a la sociedad. Iglesia y Estado, sabedores de la poderosa arma en la que podía convertirse el periódico, no dudaron en poner en juego sus efectivos para conseguir un espacio de expresión en el ruedo de la palabra escrita. Aunque con diferentes ritmos y estrategias, quizás destacando esa tardía incorporación del ente eclesiástico al juego de la prensa, no se puede dudar de su destacado papel en la configuración del “nuevo” espacio público que se genera en el siglo XIX. Heredero del siglo anterior, la pujanza de factores novedosos en el campo sociocultural, permitió un nuevo marco relacional en el que se insertaron dos conceptos ya conocidos, pero ahora imbuidos de nuevos significados y connotaciones, prensa y opinión pública adquirían así nuevas dimensiones en su razón de ser.

			Pero, ¿se ha comprobado una evolución del discurso en el devenir del siglo? A simple vista se puede señalar que los discursos manifestados desde la prensa poco han cambiado, en todo caso, se puede decir que han sabido adaptarse al contexto que les rodeaba. Se detecta una continuidad discursiva que se puede comprobar en los artículos que propugnan un papel dirigente para la Iglesia, los cuales, desde principios de siglo, adoptan una postura victimista y de denuncia de los excesos cometidos por los liberales contra la religión. Ya sea ante la cuestión de la llegada de la corriente liberal, del cambio en el orden social o en lo referente a las relaciones Iglesia-Estado, la prensa cercana al pensamiento católico no dejará de defender sus intereses y prerrogativas. No obstante, conseguirá adecuarse a cada momento histórico, sabiendo responder ante los cambios ideológicos de gobierno o la creación de nuevas leyes contrarias a su doctrina. Detrás de toda esa construcción, lo que se detecta es todo un proceso tendente a seguir manteniendo las estructuras sociales, políticas y económicas propias del Antiguo Régimen, donde el ente eclesiástico gozaba de un conjunto de privilegios y poseía una notable influencia en la sociedad. Ante la llegada de nuevas propuestas ideológicas y mediante el incipiente desarrollo de un instrumento como la prensa (más si cabe en periodos de libertad de imprenta), que de no ser asimilado podía escapar de su control, la Iglesia católica comenzará ese proceso de reconquista de la opinión pública siguiendo las nuevas normas relaciones que imprimía la centuria.

			En todo este proceso, la transmisión de valores y de modelos de comportamiento, si se entiende, en definitiva, como la creación de una opinión pública, que se traduce en acciones palpables y patrones de pensamiento, ofrece algunas claves para entender el proceso de vertebración de la nueva identidad sociocultural que entrará en conflicto con la sociedad estamental y con el sistema de valores propio del Antiguo Régimen. Como ha señalado Fuentes, lo que se produce es la conversión de la opinión individual de un periodista (que muchas veces pone voz a un colectivo o recoge la ideología de un grupo amplio), a través de la prensa, en una suma de opiniones de individuos que pueden llegar a ser más o menos coincidentes56. Así se puede crear una transmisión eficaz de información que impulsa los intereses de un determinado grupo o institución al espacio público (en este caso, podría ser la Iglesia y el Estado), a través de la circulación que consigue la prensa y que logra que esa idea individual (en el sentido de que es transmitida por una persona, pues ya se ha dicho que no deja de ser la opinión orientada de un colectivo) se convierta en una forma de pensamiento de todo un grupo de individuos. O lo que es lo mismo, que sea adquirido como un patrón de comportamiento de referencia, admitido como válido y que debe ser cumplido.
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			1. Introducción

			Se puede considerar al matrimonio como una institución fundamental para la organización social. Durante mucho tiempo, la Iglesia ejerció un monopolio jurisdiccional sobre él ya que era un sacramento, aunque su celebración planteó muchos problemas. Por esta razón, se intentó sentar una doctrina clara en el Concilio de Trento, lo que implicó que el mundo católico debió aceptar toda una serie de obligaciones. Se mantuvo que el matrimonio debía de ser libre; sin embargo, los padres estaban legitimados para intervenir en la elección de esposos.

			La importancia del matrimonio es vital en la Edad Moderna. De este modo se inician procesos de reproducción geográfica, afianzando mecanismos de supervivencia social57. Recientes estudios establecen una nueva visión en torno al matrimonio gracias al empleo de nuevas categorías de análisis e interpretación de las fuentes58. La paulatina transición del matrimonio por conveniencia, interés o reglas sociales, a otro orientado más por valores económicos y por sentimientos individuales, hace preciso conocer con qué fin y funciones se relaciona este rito de paso, fundamental para una reformulación de transformaciones sociales en las que el parentesco y la sangre no sean tan determinantes como antes59.

			Una de las claves es atender a los procesos de movilidad social para comprobar la forma en que se ven afectados tanto por las transformaciones que sufre la familia y la búsqueda de nuevas estrategias, que ya no se basarían tanto en la fuerza del parentesco como en unos lazos sociales más amplios, como por el desarrollo de la sociedad de clases en la que se van produciendo nuevas dialécticas sociales, así como la incorporación de la mujer como sujeto de discurso y agente activo en el nuevo modelo de familia nuclear basada en el afecto y la responsabilidad compartida entre los cónyuges, como el papel que el Estado comienza a tener en la institución matrimonial durante los siglos XVIII y XIX60.

			En el mundo católico, la normativa matrimonial se fija en las Decretales, reconociendo la importancia del matrimonio cristiano y estableciendo las normas del rito matrimonial. Se validó una vez más el carácter sacramental e indisoluble, así como los aspectos fundamentales que debían considerarse a la hora de contraer matrimonio, como por ejemplo, la presentación de las amonestaciones, la aclaración de los impedimentos, y todos aquellos que podrían invocarse a la hora de solicitar el divorcio o la nulidad conyugal, en casos de violencia sexual. En 1543, comenzó el debate en torno a los siguientes puntos: el sacramento, la indisolubilidad, la solemnidad del intercambio en el consentimiento y el papel de los padres en el matrimonio. El resultado final fue el decreto de Tametsi, que rigió a la Europa católica hasta fines del Antiguo Régimen, y estableció los parámetros formales de la ceremonia religiosa: el matrimonio debía contraerse en una ceremonia pública, ante un sacerdote y al menos dos testigos, precedido de la publicación de las amonestaciones en tres festividades anteriores, pero en el tema clave del consentimiento paterno, se limitó a expresar su “repulsa y sanción” de los matrimonios incontrolados al tiempo que mantenía su validez61.

			A través de este trabajo se pretende dar respuesta a nuevas interpretaciones sobre el matrimonio a través del análisis de sus principales fuentes. No solo indagar en los principales aspectos formales de la ceremonia, sino de las trabas e impedimentos que pueden aparecer y el modo de solucionarlos. Los resultados que se van a obtener son a la fuerza provisionales pues se trata de una investigación en curso.

			




			2. Fuentes parroquiales: libros de matrimonio

			Los registros parroquiales son una herramienta fundamental para el conocimiento de la realidad social del Antiguo Régimen62. Se puede considerar el punto de partida básico para el estudio del matrimonio. Los libros de matrimonio son la huella de las nupcias que a lo largo del tiempo se han celebrado en cada parroquia. Este tipo de fuentes arranca desde el Concilio de Trento (1545-1563), cuando se regulariza toda actividad ligada a la parroquia. Anteriormente no se seguía un criterio uniforme, tampoco existía la obligatoriedad de registro63. Los datos de todos los feligreses quedan recogidos en esta documentación, a través de los libros de bautismo, matrimonio y defunción. Los principales contenidos de esta documentación son la fecha del matrimonio, nombre de los contrayentes, padres de ambos, testigos y párroco que celebra el matrimonio. Proporcionan datos bastante completos, los cuales irán adquiriendo un mayor valor en el siglo XIX por el aumento de la información que recogen. Para los siglos XVII y XVIII presentan algunas carencias esenciales, como el no indicar la edad de los contrayentes o una filiación completa de los contrayentes. Como afirma Chacón64, la fuerte influencia de la religión por una parte y por otra la mentalidad de la época, permiten obtener casi absoluta confianza en la exactitud de las actas de matrimonio.

			



			2.1. Fecha del matrimonio

			Es el primer dato que obtenemos de un registro matrimonial. Nos indica el momento en que se celebró el matrimonio. En algunas ocasiones la fecha de celebración es anterior a la anotada por dos motivos: matrimonio de un feligrés, celebrado en otra parroquia, o bien matrimonio que no ha sido velado. En este último caso se debe a la sospecha de algún tipo de impedimento entre los contrayentes principalmente. En caso de existir algún impedimento, la fecha de la obtención de la dispensa aparece anotada al margen o incluida dentro del registro. Solo algunas veces aparece reflejada la hora de la celebración del matrimonio. En estos casos se interpreta como algo anómalo, aunque siempre varía el criterio que cada párroco seguía. Las horas para la celebración del matrimonio, también tienen su interés, puesto que las celebraciones, en horas muy tempranas o tardías, rayando la noche, ponen en evidencia una unión muy apresurada, casi a escondidas y que puede deberse a no disponer del vestuario adecuado; para tapar embarazos difícilmente disimulables o para aprovechar mejor las jornadas laborales65. La explotación sistemática de estos datos nos puede proporcionar información sobre la estacionalidad de los matrimonios, crecimiento de población, crisis de subsistencia, etc.

			



			2.2. Nombre de los contrayentes y parentesco

			Son los datos principales que obtenemos de cada matrimonio. En líneas generales en un registro matrimonial aparece la filiación de los novios, nombre de padre y madre de cada uno. Conforme avanza el siglo XVIII podemos encontrar a los abuelos, aunque no es muy habitual. El conocer los padres de los contrayentes nos puede ayudar a reconstruir una genealogía parcial de cada familia. Si es una localidad de pequeño tamaño, podremos ir obteniendo de esta forma la mayoría del parentesco. En estos casos se debe no solo al espacio reducido, sino a la poca movilidad de los vecinos. Cuando existen segundas nupcias aparece reflejado este dato, obviando el anotar los padres del viudo, solamente el contrayente fallecido. En reducidas ocasiones, aparecen los alias de alguno de los contrayentes o de sus padres. Este fenómeno es característico de pequeñas parroquias en donde el párroco tenía un amplio conocimiento sobre sus feligreses. Los expósitos son fáciles de detectar en estos casos, ya que siempre vienen definidos de la misma forma: hijos de padres no conocidos.

			



			2.3. Demarcación territorial

			Es la definición espacial de cada contrayente. Se subdividen en tres tipos: origen, vecindad y feligresía. Son datos muy representativos para analizar procesos de migraciones y nupcialidad entre comarcas o diferentes ciudades. Algunos trabajos han desarrollado sus hipótesis a través de la explotación de estos datos66. Estos datos son muy variables en períodos bélicos, debido a menor movilidad matrimonial así como un descenso del número de matrimonios. En zonas portuarias, muestran una gran presencia de contrayentes extranjeros.

			



			2.4. Testigos, padrinos, notarios y celebrantes

			Estos tres grupos no siempre aparecen de forma conjunta en cada registro de matrimonio. Solo los testigos juegan un papel ineludible en la ceremonia y siempre aparecen reflejados. Los padrinos de boda son secundarios en estas fuentes y no aparecerán de forma sistemática hasta el siglo XIX. La cuantificación de este dato nos puede proporcionar una interesante visión del papel que juegan los testigos y su variación de unos matrimonios a otros. Por lo general, la mayoría eran sacristanes y feligreses muy asiduos a las parroquias. De ahí, que si realizamos un recuento la mayoría van a coincidir. Por otra parte, matrimonios vinculados a oligarquías o élites locales tendrán otros testigos, pertenecientes a otras casas nobiliarias, cargos políticos o miembros del alto clero. Los notarios aparecen en los casos en que se ha obtenido dispensas por algún tipo de impedimento, previo a la celebración del sacramento. Por último, lo normal es que el clérigo que celebre el matrimonio sea el párroco o uno de los sacerdotes que prestan servicio en la parroquia, pero a veces pueden aparecer otros clérigos que, con el permiso del cura, celebran el matrimonio, seguramente porque existe un intenso lazo con alguna de las familias de los contrayentes.

			



			2.5. Impedimentos matrimoniales

			La práctica de matrimonios prohibidos ha sido una constante a lo largo de la historia. La idea del matrimonio como “una carne”, era la razón para justificar las prohibiciones matrimoniales introducidas por la iglesia cristiana, que implicaba el impedimento del matrimonio entre parientes próximos67. La Iglesia trazo las directrices a seguir en el matrimonio durante el Concilio de Trento, tras una reflexión teológica en donde surge una nueva disciplina. Para los reformadores se trataba de coger las bases del cuarto Concilio de Letrán, por el que a través del principio “Sola scriptura”, se fundamentan las prohibiciones matrimoniales, es decir, solo los casos descritos en el libro sagrado son considerados de Derecho Divino o de Derecho natural68. Pese a la controversia que existía en torno al matrimonio, la Iglesia introdujo nuevas reglas matrimoniales que transformaron las existentes. Así como describe Jack Goody69, se comenzó a prohibir el matrimonio entre parientes próximos, no sólo entre consanguíneos, sino también entre afines y más tarde entre los espirituales, derivados del padrinazgo, un sistema que inventó la Iglesia para crear un equivalente eclesiástico de los lazos familiares. Podemos subdividir en dos tipos principales de impedimentos matrimoniales: Dirimentes e impedientes.
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